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L i P U R M A 1 
DIRIGIDO POR 

1). Antonio Ortiz Bernal, D. Emilio Planell Sentía 
y D. Rafael Martinez Trejo 

Próxima la apertura de estudios eu el Instituto de segunda enseñanza del curso 
î̂ ii'tómico de 1898-99, queda abierta la mairimla en oste bien montado centro do en-

"«iiaiiza para toJa-i Im asignaturas del Bachillerato, pudiendo ofrecer á los señorea pa-
^"•í's,. como garantía de buen éxito, los brillantes resultados que hemos obteuido en los 
-xaúieues del curso anterior, en los que hemos nlcauzaio laá mas brillantes notas HÍÚ 

"Urrir ni solo susvcnso. . ..\B 
ESCUELA D E 1.̂  ENSEÑANZA > J 

sus tres gciLdosáe párvulos, elemental j superior, esuieradamonte dirigida y con lUi ' 

completo material de enseñanza. 
Preparación.para carreras especiales, idiomas, dibujo y asignaturas de adorno, 

admiten internos, ijermanenies, pensioulsian y externos, 
facilitan reglameuto.s para dentro y fuera de la cíipital. 

Calle de Alfaro, n ú m . 7, Quato á la Platería).—Murcia. 

I C I A , ] OCTUBRE D E 

JUNTA LOCAL 
. ftQGientemente lia vi.sto la luz una 

''ironlar dol señor gobernador C Í Y Í I de 
?sta provincia, en la cual se dictan 
^astrucciones muy acertadas referen-

al funcionamiento de las juntas lo
cales de primera enseñanza. 

Respondo la circular del Sr. Settier 
^ ana neces idad imperiosa: la de que 
la existencia de las referidas juntas 
ŝ a una verdad, para bien de la ens«-
"^anza: para estímulo de los maestros 
l i e cumplen con sus deberos y para 
Corrección de los que los tengan dea-
atendidos. 

Mureia es Una do las poblaciones 
^^guramente, donde con mayor nece
sidad so impono el oumplimionto de 
laa acertadas ^disposiciones del señor 
Sobornador. 

Aquí la junta local de primera en-
^Qüansa sjlo do nombre existe: no se 
'̂ oune, ni gira visitas á las escuelas, 
Jii practica exámenes, ni desempeña 
'dnguna de las importantes funciones 
l a e le están eneomandadas por minis
terio de la ley. 

Viene dándose ol caso de que, aun 
para ol reparto de premios que anual-
"lento verifica por las ferias el Ayun
tamiento, se pide á los profesores 
hombres de los alumnos más acreedores 

su concepto á esta distinción, pues 
pomo no se celebran exámenes, á la 
Junta no le consta quienes son los me-
^•ecedores de premio. 

Esto hace y a algunos años vieno 
ocurriondoi y auiiquo esperábamos 
lae se corrigiera al ocupar por su 
Cargo de alcalde la presidencia de la 
tefbrida junta el Sr. Pausa, distingui-
•io é ilustrado maestro, vemos que las 
Cosas continúan en el mismo estado y 
lae ñuestrájunta local sigue no dán-
^ 0 señales de vida. 

Si esto ocurre en la capital de la 
provincia ¿qué no ocurrirá en las po-
olacionis de menor importanoia y de 
^ás escaso vecindario? ¿Qué deplora
dlo y pernicioso ejemplo no ofrece 
nuestra junta local al resto de las de la 
provincia? 

No sabemos si la circular del señor 
Sobornador despertará de su letargo á 
la referida junta, encaminándola al. 
cumplimiento de sus deberes: puos 
^lla con su conducta presente, os res
ponsable de las deficiencias que aquí 
ofrezca la enseñanza primaria. 

¿Qué estímulo se ofrece al maestro 
Celoso, amante de la enseñanza y es
clavo- del deber, ni quó correctivo tie
ne el maestro apático, abandonado, 
falto de ce lo y amor á su profesión, si 
lio hay, nadie que ofreza siquiera al 
primero la satisfacción moral de sus 
plácemes ni aperciba al segundo para 
lue corrija en lo sucesivo su conducta? 

12n Murcia habrá seguramente de 
anos y otros maestros: y urge que la 
enseñanza no permanezca en el re
prensible abandono que hasta ahora, 
por la pasividad ó indiferencia de una 
Junta local, que solo do nombre exista 

Juicios severos 

ño de nuestra nacionalidad, esta tre-; 
meuda crisis, hi más grave y pavorosa 
por que haya pasado nunca la patria es
pañola. 

«¿Vamos á continuar bajo el gobierno: 
de estos menguados partido» políticos, 
producto del más torpe pandillaje é ima
gen de ese odioso caciquismo di.semhia-
do, como miasma deletéreo, por toda la 
superficie de nu«stro país? ¿Vamos á se
guir viviendo con eleccione.s que son 
una mentira, oon una adminislracioii 
corrompiday corruptora, con un poder 
judicial qKO no es poder ni ampara sino 
al favorecido, con uua Universidad 
forjada por la preocupación y el fa
natismo, con Municipios que soii escue
la de perversión moral y con provincias 
q u o están á merced de unos cuantos al
tos caciques verdaderos ««ñores de hor
ca y cuchillo? Pues eu ese caso, la re
dención es imposible ydabemos prepa
rarnos á que un nuevo Boabdil con ca
saca de presidente del Consejo, tan' flojo 
y enteco corao el último rey de Grana
da, entregue, doblando la rodilla, las 
llaves de esta nuestra pobre nación á las 
grandes potencias de Europa. 

¿Vamos á transformar nuestra vida 
nacional, dotándola de otros y más ro
bustos órganos, y vivificándola con un 
nuevo y más altó espíritu? Sí esto ha
cemos, aquel bello símil del Fénix que 
renace de sus cenizas tendrá plena con
firmación entre nosotros, y nuestros hi-

'jds habrán á la po.stro de bendecir este 
iúmenso desastre q u e al presente sufri
mos, porque de él saldrá redimida y 
transfigurada la patria espaílola. Pero 
toda obra exige su obrero, ysi la reden^ 
.̂cion ha d8 realizarse debe aparecer por 
aíguna parte «1 redentor. ¿Donde está 

'este? ¿Quien ó quienes eitre esa mnche-
'"dumbre de geute.sque retienen el man
do entre suí mano-», ávidas siempre de 
explotarlo ó que andan desoladas para 

' heretlarlo ó ejercerlo, quienes tienen la 
• ffe, el aliento, el ideal y el prestigio q*ie 

una tal obra demanda? 
«Inútil será pedir á lo viejo y caduco 

lo que solo es peculiar de la juventud sa
na y fecunda; pero uo hay que exagerar 
tanto la idea que de esta obra regenera
dora resulte excluida la pru lencia.» 

«.aconsejados por el egoísmo, burla
dos por los dosengaños ó hastiados de 
una política basada en perpetuos con
vencionalismos, hánse retiradoá la vi
da i)rivada los más valiosos elementos 
de la sociedad española. Evitando las 
molostias de la lucha, han creido sin du
da que evitaban también las responsa
bilidades del desastre: han visto ardor 
lá casa del vecino y continuaron tran
quilos, creyendo con su apartamiento 
toner, hasta cierto punto, la saya ase
gurada; no oponiendo resi-stencía al que 
mandaba, se concoptuaron libre.'? da los 
peligros que en todas partes corro el que 
combate; y al llegar estos terribles mo-
mmtosde la liquidación y convencerse 
de que átodos, y á ellos quiz.ís más que 
á nadie, alcanza la expiación y el casti
go, deben sufrir la decepción más amar
ga. 
. Abomino la dictadura, aunque ésta se 
ejerza á la sombra de un trono en que 
resplandecen, por fortuna nuestra, todo 
linaje de virtudes; pero si por enfaque-
feimiento general de los ánimos, do las 
ideas y do los intereses, • no quoda otro 
remedio para la resurraccion de la pa
tria, bien venida sea.» 

v . . | ^e ra voz de la opinión pública sobre 
éspa problemas, no tendría amordaza
da la prensa, ni suspendidas las ga^ 
r4Qtías constitucionales, ni habría ce
rcado las Cortes airadamente, ni dis-
ci|tido en secreto el protocolo, ni to-
mSido todo género do precauciones 
p^ra impedir que el pais se entere de 
lofe datos necesarios para formar jui-
cip.^¿Gómo, pues, se culpa por su si-
l^icio á un puoblo amordazado? Ni el 
gébierno quiere conoeer la opinión, 
pqpular, ni la nación puede darla. 

|Por otra parto, ¿os que creen da 
báena fo esos periódicos que los de
seos de la opinión española, ui los pro
pósitos qué en ellos funda el gobier
no, pueden posar ni en lo más minimo 
sqbre el óxito de las- conferencias do 
Pbís? 

• jNo significa esa actitud, que expli^ 
o4jn perfectamente la opresión minis-^ 
teírial y el abuso de fuerza cometido' 
.p0r los yankóes, qué el pueblo espa
ñol, allá en el fondo de su conciencia, 
carezca do aspiraciones claras y defi
nidas sobre las materias quo han de 
tratarse en París; pero cree nuostro 
pueblo que la organización y el espíri
tu del Estado actual no se prestan á 
dar satisfacción de ningún género á 
las necesidades y los deseos naciona-
1^, sean los que fueren, 

l i |É1 Estado, tal y como hoy funciona, 
iiip es un instrumento jurídico para 
hacer el bien general, sino una máqui
na montada para el servicio de deter
minados intereses. Mientras esa má
quina no dosaparezca, es inútil abrigar 
anhelos patíióticos do ninguna oíase. 
Es inútil cuanto se ¡jíonse y se desee 
en ordon á los problemas más vitales 
para España, si no hay instrumento 
adecuado pai-a encarnar y satisfacer 
esos deseos. 

La primera condición de nuestra 
vida es el... cambio de postura del en
fermo. 

Se aguarda al enfermero. 

sa, demostraron que la industria cata
lana podria en lo sucesivo encontrar 
aquella primera materia dentro de los 
dominios españoles. 

Abandonado por completo el inten
to, Cataluña ha seguido pagando por 
el algodón á los Estados Unidos de do
ce á quince millones do pesos anuales. 

De igual suerte hemos procedido 
con las maderas,-con el añil, con,.el; 
hierro y con el cobre. ' ' ' 

MORFINA Y MORFINOMÁNIA 

ÍI 
o r -

e n f e r m o u n a r a c i ó n d ia r i a d e mor f ina , 
t e n i e n d o cu idado d e d i s m i n u i r l a i p r o - ^ 
g r e s i v a m e n t e has t a q u e sa l l e g u e á l a 
sup re s ión to t a l . A s í se e n c u e n t r a e l 
r e m e d i o e n e l m i s m o v e n e n o q u e ha! 
p r o d u c i d o lá e n f e r m e d a d . 

D O C T O R I Z A R D 

SILEN 

E n ' i á se'rii/dtí Opiniones de hombros^ 
políticos quo viene publ icando «El 
*lob.u,»Jja,ÍOpj!íí¿0.el t u r n o al Sr. Cel le-
ruelo , quien ha"d í cho lo que s igue y 
merece ser leido, cou atención: 

«Lo que me afecta ahora , has ta el 
pun to de const i tu i r mí única p r e o c u p a 
ción, es cómo vamos á resolver, sin da-

Oierto es que la opinión guarda si-̂  
lencio ante los problemas que han da 
ventilarse en las conforencias de Pa
rís, habiéndose negado además las 
Cámaras do Comercio á emitir parecer 
alguno ni á dar consejos; pero no 
puede convertirse ese silencio en car
go contra la nación, como pretendan 
algunos periódicos de Madrid, que ca-
lifioan de «degenerado» á este pueblo. 

Si el gohiorno quisiera oir la ver-

EL ARCHIPIÉLAGO 
F I M P I N O 

Importaría siempre conocerlo é im
porta muchísimo más ahora, en vista 
de la intriga palaciega que al deter
minar el secuestro dol emperador de 
la China, puode apresurar el temido 
choquo entre las fuerzas qiio apoyan á 
Rusia y las que secundan la cautelosa 
acción de Inglaterra. 

Corren los vaeumentos carboníferos 
por todas las islas mayores dol Archi
piélago, y el hierro se encuentra á 
flor de tiorra en grandísima abundan
cia. 

Solamonte on mínima parte y para 
los utensilios domésticos se aprove
chan los chinos del uno y del otro. 

El abacá, exclusivo do Filipinas, y 
, ¿ n rival como planta textil, so produ
ce oasi ospontáneamonto en enormes 
cantidades. Lo mismo so puede elabo
rar con sus filamentos la más fuerte 
maroma de cabrestante, superior en 
consistencia al hierro, que la tela más 
delicada y más fina. 

Nada hemos sabido ganar con ello, 
á pesar de qne su rendimiento excedió 
on 1889 de catorce millones do duros. 

Son hoy los extranjeros quienes 
ejercen el monopolio. En 1893, fecha 
de la última estadística comprobada, 
se llevaron: Inglaterra, 48.437 tonela
das; los Bstados Unidos, 29.475; Sin-
gapore y Hong Kong,13.514; el JiSpon 
1.260. 

¿Y España? Vergüenza causa decir
lo. OÍS toneladas. 

Otro tanto ha sucedido con el azú
car, del cual oxportó Filipinas en el 
año citado por valor de diecisiete mi
llones de pesos. 

Fueron á Inglaterra, 70,000 tonela
das; á Egipto, 20.000, y á los Estados 
Unidos, 10.000. 
. Nada más quo 2.000—y se estimó la 
cifra como un incroible progreso—vi-
'nioron á la Metrópoli. 

Prodúcese allá el algodón en con
diciones inmejorables, y si no supera 
al de Nueva Orleans y Charlestony 
por lo menos lo omula. 

Hízose aquí, por una sola vez, uh 
ensayo folicísimo, y en la Exposicioi^ 
de Barcelona do 1888, mantelerías, tet 
jidos y ropas, presentados por el in
dustrial Sr. Sard, á quien un ministro 
inteligente habia confiado tal empre-

Los efectos do la morfina en el 
ganísmo parecen agradables y benéfi
cos desde luego, sobre todo en las pri
meras veces. Algunos minutos des
pués de la absorción del medicamento, 
si oí enfermo sufría, el dolor cesa, 
dando lugar h una somnolencia, á una 
pereza voluptuosa que sé prolonga al
gunas horas después de la absorción 
del medicamento." Si el enfermo esta
ba triste, irritado, se vuelve alegr^j' 
tranquilo y comunicativ"o; todo su 
cuerpo experimenta una sensación de 
bienestar indefinible; puedo entregflr;j 
se al trabajo sin fatiga, habla alegre-, 
mente, bebo y como con apetito. Se 
produce en ól un fenómeno análogo al 
que proporciona una taza de buen ca- • 
fó adicionado con una ligera cantidad 
do alcohol, con la diferencia que los 
efectos do la morfina son más atracti
vos y más intonsos. Por desgracia este 
periodo de excitación tan agradable 
dura poco y so prolonga menos • des- ' 
pues de cada nueva inyección. Sigue 
despuós un segundo periodo caracte
rizado por el abatimiento de las fuer
zas, por la debilidad general de las fa
cultades físicas, intelectuales y mora-
les.En este.estado, el enfermo queda 
torpe, languidece su mirada, se oscu
recen sus ideas; duerme con los ojos 
abiertos. El cerebro, que en ciorto mo
do se haya |)aralizado por la acción de 
la morfina, padece una especie de anu
lación pasagera de la vida de relación. 

Bien pronto á esto segundo periodo . 
sigue un te¡ cero, cuyos síntomas son 
enteramente opuestos. Cuando el mor
finómano, por decirlo así, ha incuba
do su morfina, se despierta presa de 
un malestar gen^raij; s f . § ^ n t 6 débil, 
sufre, so impacienta, se enerva, se 
arrebata y reclama á voces una nueva 
inyección de morfina. Si posee la ge-
ringuilla y la preciosa sustancia, lo 
qiie ocurro las más veces, practica por 
si mismo sus inyeccioues; pero coíno 
el cuerpo se habitvla rápidamente al 
veneno, cada voz hay que aumentar la 
. d-ósis, por lo que hay individuos que 
Habiendo comenzado por algunos mi
ligramos, llegan á absorver, después 
de un año hasta dos ó tres gramos al 
dia de clorhidrato de morfina,Tal es la 
manera habitual do adquirir la morfi-
áomanía. 

En tal punto, el envenenamiento ha 
pasado al estado crónico y ya ejerce 
grandes estragos en la economía. El 
Úiorfinómano está entonces pálido; 
4olgado, lánguido, eomo todo enfermo 
íierido de una enfermedad crónica, y 
pierdo por completo la energía física 
ó intelectual; siempre está triste, som-
noliento y como extraño á cuanto ocu
rre á sil alrededor: nada lo conmueve. 
Ya no tiene apetito, y lo poco que co
iné no le aprovecha si no os que se ve 
obligado á devolver los alimentos. Las 
fuerzas musculares le abandonan, su 
marcha es vacilante; se vó atacado de 
vértigos, de aliminaciones, do insora-
pios y horrorosas pesadillas. En fin, 
J 3 u inteligencia queda tan considera
blemente debilitada, que á menudo no 
se da cuenta de sus actos. La muerte 
Riega entonces,unas veces lentamente, 
ptras súbitamente por un síncope. • 
•. El tratamiento de la morfinomania 
íconsiste en la supresión brusca ó gra-
idual do la morfina. Algunos médicos, 
jpartiendo del principió de que el al-
ícohol es el antídoto del opio, han in-
] te litad o combatir el morfinismo con el 
aguardiente; pero no han logrado casi 

• siompre más que dar al enfermo un 
nuevo vicio sin estirparle el primero. 
iSe observa, además, que la supresión 
¡brusca de la morfina no haco más que 
(agravar la perturbación nerviosa. Ho
lgando á veces hasta producir la mner-

. !to. El mflidio más i'acional y el que 
vofrece mayor éxito, consiste en dar al 

LOS PRÉSKMOS.BPQIECJyajS 

La Dirección g e n e r a l de Contribu-
c i b n e S j deseosa de evitar defraudacio
nes que vienen oometi endose on per
juicio del Erario, ha dispuesto que los 
prestamistas hipotecarios presenten 
por trimestre á la administraoión ó á 
los alcaldes respectivos unarolación 
jurada expresiva,de los préstamos q u e 
durante el mismo hayan realizado, 
consignando el nortibre del prestata
rio, la fecha del contrato, duración d e l 
B^ismo, notario autorizante, «antidad 
pjrestada 4 interés pactado. 

'• Que los alcaldes; remitan monsual-
mento á la administración dichas r e 
laciones, á la voz qua las a(ítas, p a r a 

que la misma las liquido, 
1 |E1 prestamista que no presento l a s 
relaciones expresadas ó en ellas come
ta falsedad ó inexactitud, debe ser conr 
siderado defraudador y comprendido 
eó el art, 172 y siguientes del regla
mento, • 

|A1 finalizar los trimestres, los r e 
gistradores de la Propiedad remitirán 
á la administración de Hacienda u n a 
nbta. de los contratos de préstamos 
hipotecarios en metálico pr« entados á 
i4scripción, en la cual constará el nom-
b|-e de Ips contratantes, focha del con
trato, duración deP mismo, notario 
añtorizanto y puehlo en q u e se'otorT. 
gp,i cantidad pactada é intereses conr^ 
venidos, ó en otro caso indicaci^ii-
_g|ie no constan. 

VN POETA ' 
Lo es el jovon D, José Martinez 

Albacete, que frecuentemente favore
ce osto periódico con sus composicio
nes. 

, Revelan estas un sentimionto no 
común, uua rara facilidad para la yér: 
sificacion y sobre todo una energía do 
concepto y de expresión que no sole
mos encontrar tampoco ooií. .mpcji» 
ftecuencia, , 

Cualidades todas estas muy apr^tjif 
ciables, hacen de Martinez Albacete 
un escritor, cuyos versos no se publi
can ya oomo tantos otros por compla
cer á sus autores, sino porque lo mo-
recen, por su mérito y su inspira
ción. 

Los últimos que para su inserción 
nos ha remitido el joven poeta, son 
loa dos siguientes preciosos sonetos, 
quo con el mayor gusto publicamos: 

A ANGELITA MORENO 
D H S P D E 3 D E H . V B K S L A Ó I D O T O C A B H L P I A N O 

Los dos copos de nieve dj tus manos 
oprimen el marfil amarillento 
y armonías vibrantes das al viento, 
que arrebatan los céfiros galanos. 

Del arte á los impulsos sobrehumanos 
suena de modo vario el instrumento 
y bien finia una risa ó un lameuto, 
íiempro vibra coa sones soberanos, 
f Y al terminar ol cántico armonioso, 
ál vibrarla postrera melodía, 
entusiasmado, de placer reboso; 

y en tanto, tú, tesoro de poesía, 
•te muestras entre ei canto sonoroso, 
cual la diosa genial déla harmonía. 

* 

. A . ' M I . A M . 

No por que la ca{)Umnia,en ti 
clav*e, sientas pesai', amada mía; 
desprecíala cual yo, cual yo confia 
y alza del suelo la nevadii. frente. 

Desprecia las bablillas de la gante, 
no te asuíste la artera viljanía 
y al qd'io y á la vil hipOjCresía',' 
responde con desdén mdíferente. 

¡No mancha la pureza de hi fl.ore% 
allá an la noche el cai-acol baboso' 
que por rastrero á la calumnia iguala!'' 

Al esparcir la aurora sus fulguras, 
el brillante roclo explendoroso, 
borra la huella y del janjliii son gala! 

J. Martinez Albacete. 

í Saludamos en el Sr. Martínez Alba-
'cete, á una legítima esperanza de l a a 
lotras murcianas. 


